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LA TERCERA CONFERENCIA INTERNACIONAL 
DE LA ALIMENTACIÓN1 

SfNTESIS DE SUS DELIBERACIOhES; CONCLUSIONES QUE 
SE DESPRENDEN 

Por el Prof. PEDRO ESCUDERO 

Director General del Instituto Nacional de la Nutrición, y Presidente 
de la Conferencia 

En el deseo de llevar al conocimiento de todos las enseñanzas que se 
desprenden de la Tercera Conferencia Internacional de la Alimentación, 
escribimos esta síntesis de sus deliberaciones. De acuerdo con la 
resolución adoptada por la Sociedad de las Naciones, en la Primera 
Conferencia habida en Ginebra en febrero de 1937, no se publican actas, 
sino boletines para los delegados y observadores concurrentes. 

Pero esta Tercera Conferencia ha puesto de manifiesto hechos cuyo 
conocimiento puede interesar a los Gobiernos; a las reparticiones públicas 
encargadas de la enseñanza en todos sus aspectos, del cuidado y contralor 
de la salud pública, de la producción e intercambio de los alimentos, 
etc.; por este motivo he creído útil sintetizar las opiniones y los hechos 
referidos en su seno, para darlos a conocer mejor. 

(1) Definición y objeto.-La Conferencia fue organizada por la 
Sociedad de las Naciones, que invitó a la mayoría de los pafses de 
América a enviar expertos en alimentación a Buenos Aires y costeó los 
gastos de viático y estadia. Me honró nombrándome su Presidente. 
El Gobierno Argentino no sólo aceptó el ofrecimiento, sino que puso 
toda su influencia para que la reunión de Buenos Aires fuera el reflejo de 
la opinión de América, invitando a un pafs que no habrfa aceptado la 
invitación de Ginebra y a otros que no fueron invitados, a que enviaran 
observadores; lo hizo, asimismo, con la Oficina Sanitaria Panamericana,2 
y la Oficina Internacional del Trabajo, con la Sociedad Internacional de 
Higiene de París, y con las grandes instituciones del país. Asi pudieron 
reunirse en Buenos Aires, representantes de 16 pafses, de dos Ministerios, 

‘Relaciones Exteriores y Culto, y Agricultura, y de ll grandes 
instituciones. 

El programa fue trazado por la Sociedad de las Naciones, establecien- 
do, además, que los países que así lo desearan, propusieran temas 
especiales. Sólo la Argentina, por intermedio del Instituto Nacional 
de la Nutrición, amplió el programa en este sentido. Las atribuciones 
de la Conferencia fueron limitadas a estos puntos: exposición de 
opiniones, de los hechos observados y de las obras cumplidas en los 

, 

1 Celebrada en Buenos Aires, Argentina, del 9 al 14 de octubre de 1939. 
2 La Oficina, por intermedio de sus dos representantes, Dres. Miguel Sussini y Justo F. Gonrdlez, 

presentb un informe descriptivo de las obres pro alimentación que ha realizado, en particular por conducto 
de la Comisión Panamericana de Nutrición. Dicho informe básase en la Memoria que consta en las Actas 
de la X Conferencia Sanitaria Panamericana, y ejemplares del mismo pueden obtenerse por conducto de 
la Ofiaina. 
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países concurrentes, sobre los temas de la Conferencia. La reunión no 
tenfa carácter ejecutivo, ni podía concretar opiniones de orden técnico, 
en nombre de la Sociedad de las Naciones. Se aplicaron a la Tercera 
Conferencia los mismos reglamentos establecidos para la Primera y 
Segunda, habidas en Ginebra en 1937 y en 1938. 

r 

Las opiniones que vierto en este resumen son de carácter personal, 
no comprometen a la Sociedad de las Naciones, ni al Gobierno Nacional; 
las expreso para orientar la opinión pública. Por este motivo, y por la 
reserva relativa que deben darse a las declaraciones de los delegados, 
hechas en el seno de la Conferencia, excluyo la cita de nombres y de 
países. 

(2) El estado de la nutrición de los pueblos de América.-La honesti- 
dad con que fu6 expuesta la situación de los diversos pueblos de América, 
la claridad y extensión de las referencias vertidas en el seno de Ias 
deliberaciones, permiten llegar a una dolorosa conclusión: America vive 
una verdadera tragedia por la subalimentación que afecta a todos los 
pafses, sin excepción, de la América Latina. Si en todos ellos es posible 
hallar poblaciones que se alimentan suficientemente, una parte muy 
importante del mundo de América no alcanza a comer lo mínimo que 
debe exigirse, para conservar la vida y permitir un rendimiento normal 
del trabajo humano. Muchos delegados no pudieron expresar cifras 
concretas por ausencia de encuestas, pero la concIusión pudo obtenerse 
indirectamente: por el tipo de salario, por la naturaleza y cantidad de la 
producción de alimentos, por el nivel de vida de las familias. En el país 
más favorecido, la cuarta parte de su población obrera no alcanzaba a 
ganar lo suficiente para comprar alimentos en Ia cantidad requerida. 

Demostróse, en forma categórica, que la ignorancia del valor del 
capital alimento por las poblaciones, agravaba la situación de probreza, 
explicaba inversiones inútiles y perjudiciales, y elevaba el presupuesto 
familiar en detrimento de otras exigencias. Trabajos del Instituto 
Nacional de la Nutrición, demostraron estos hechos con una precisión 
suficiente como para no poder dudar de estas afirmaciones. 

La Conferencia probó nuestras afirmaciones hechas con gran ante- 
rioridad (1932) al demostrar el estado de minoración de 10s pueblos 
latinoamericanos, por subalimentación crónica, (Véase nuestro libro 
“Alimentación”.) 

(3) El conocimiento de estos hechos.-Para la averiguación de los 
hechos sintetizados, se requieren organizaciones particulares, cuya 
minima exigencia está en la creación de las Comissiones Nacionales de 
Alimentación, aconsejadas por la Sociedad de las Naciones. Sólo dos 
pafses sudamericanos las poseen. Argentina tiene en el Instituto 
Nacional de la Nutrición una organización de jerarqufa muy superior. 
Estados Unidos de América que iniciara los primeros trabajos hace 
cincuenta años, tiene una organización no igualada. 

La Conferencia 1Iegó a la conclusión que era indispensable formar 
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técnicos, sin cuya colaboración era imposible pretender resolver los 
intrincados problemas que rodean la alimentación de los pueblos: 
problemas técnicos, en relación con los alimentos y la alimentación, 
sociales y económicos, financieros, etc., se entremezclan para complicar su 
solución siempre cambiante. Sólo América del Norte y Argentina estan 
en condiciones de ofrecer una enseñanza integral de estas cuestiones. Se 
impone formar medicos dietólogos, dietistas, auxiliares en alimentación 
y enfermeras idóneas. 

Ha quedado demostrado que es indispensable levantar encuestas 
periódicas para el conocimiento del estado de nutrición del pueblo, no 
aisladas, sino en relación con el estado de la vivienda y el presupuesto 
familiar. Muy pocos países de los concurrentes a la Conferencia, 
pudieron traer datos concretos. En Argentina sólo se conoce la en- 
cuesta levantada por el Instituto Nacional de la Nutrición en la Ciudad 
de Buenos Aires, y encuestas parciales del Departamento Nacional del 
Trabajo. 

(4) El salario y el estado de nuticióm-Todos los delegados llegaron 
a la misma conclusión: la imposibilidad material de cubrir el presupuesto 
de la alimentación, cuando las entradas no pasan de un límite crítico. 
Fué ampliamente debatida la influencia de la producción agricola y 
ganadera, el valor de la moneda, la participación de los Gobiernos en 
la regulación del comercio de los alimentos, etc., en el estado de la 
nutrición del pueblo. 

El Instituto Nacional de la Nutrición presentó un estudio muy de- 
tallado del presupuesto de la familia obrera de Buenos Aires. Demostró 
en base a una encuesta realizada con todos los rigores de una investi- 
gación, que cuando las entradas de una familia no exceden de un peso 
diario y por persona integrante de la familia, es imposible cubrir los 
gastos mínimos que exigen la alimentación normal, la vivienda modesta 
y las exigencias humildes de las familias de los trabajadores. El 
equilibrio del presupuesto de la familia tipo de Buenos Aires, que está 
integrada por cinco personas, se halla en la zona comprendida entre uno 
y dos pesos diarios y por persona. Se averiguó el mínimum que permite 
mantener en equilibrio estable el presupuesto: 1.20 pesos de salario 
familiar diario y por persona, es decir, 180 pesos netos mensuales. 

Pero quedó demostrado también, no sólo por el Delegado Argentino, 
sino también por la Delegación de Estados Unidos, que el aumento del 
presupuesto familiar hasta la holgura, no asegura una alimentación 
correcta de la familia; que los prejuicios y la ignorancia son causa de 
gran desviación de la normal alimentación. No puede darse como 
solución, única y aislada, del problema de la alimentación de la familia 
obrera, la elevación del salario. Otros elementos concurrentes son 
indispensables. 

(6) La ayuda alimenticia.-Es un axioma que quien no come correcta- 
mente, va por camino seguro, a la ‘desnutrieibn, a la enfermedad, a la 
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minoración humana y a la muerte prematura. Por eso surgieron los 
comedores o restaurantes populares en muchos países; se creyó, con 
toda simplicidad, que ello solucionaba el problema de la alimentación 
del pueblo. 

Los desengaños no tardaron en aparecer. La política desvirtuó su 
finalidad, la falta de control social trajo el abuso. En algunos pafses 
fueron suprimidos o reducidos considerablemente; en otros se les orientó 
para educar al pueblo. 

El Delegado Argentino sostuvo la utilidad de los servicios públicos 
de alimentación dirigidos por técnicos, como centros de regulación, 
apoyados por la investigación social, para colaborar en la correcta ali- 
mentación de la familia, no para reemplazarla. Sostuvo el peligro de 
los comedores populares que desintegran la familia, que son parciales 
en sus fines, cuando sólo dan de comer al padre obrero o a algunos 
miembros de la familia únicamente, sin conocer sus necesidades, sin 
tratar de ayudar a resolverlas por los caminos normales. 

La hora de la comida es la hora del hogar, el motivo de reunión de la 
familia, de su integración espiritual. La ayuda alimenticia no debe 
desintegrarla, ni ser parcial con su litación. Cada hogar debe bastarse 
a si mismo, debe ayudarse por todos los medios a equilibrar su pre- 
supuesto, respetando la unidad moral y material de la familia, fun- 
damento de la sociedad. La ayuda alimenticia, ciega de todo control 
técnico y social, favorece la comunización, 

(6) La educación.-Ha sido probada por todos los delegados la 
importancia que tiene la educación del pueblo para la solución de los 
problemas que hemos referido. Quien tiene un presupuesto muy 
limitado debe emplearlo con gran cuidado; el conocimiento del capital 
alimento, puede llevar a reducir los daños. Los Estados Unidos y la 
Argentina, en el Instituto Nacional de la Nutrición, han establecido 
oficinas para orientar a las familias con recursos limitados, sobre la 
forma de utilizar mejor estos recursos. 

Todos han coincidido en la necesidad de crear cátedras en todas las 
esferas de la docencia, universitaria, secundaria, especial y primaria, 
para enseñar las disciplinas en relación con los alimentos y la alimenta- 
ción. Es indispensable enseñar al pueblo, por todos los medios posibles 
de publicidad, los hechos fundamentales y, además, maneras sencillas 
de preparar sus alimentos. 

(7) Los temas especiales del Delegado Argentino.-El Instituto 
Nacional de la Nutrición, considerando la importancia transcendente 
que tiene la leche de los vertebrados superiores, y en especial la de 
vaca y similares, en la alimentación de los pueblos, puso a consideración 
de la Conferencia un estudio realizado para establecer el valor alimenticio 
de la leche cocida. 

El problema fue estudiado desde los puntos siguientes: químico, ffsico, 
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físico-quimico, bacteriológico, biológico, fisiológico y clinico. Se 
estableció previamente la manera correcta de cocer la leche: calentarla 
rápidamente, cuando levanta sacarla del fuego y enfriarla. Durante 
toda la operación deberá agitarse la leche para evitar que se forme 
pelfcula en su superficie. La leche cocida en esta forma debe preferirse 
a la leche cruda: conserva todas sus propiedades y destruye los gérmenes 
patógenos. 

Tiene importancia social este estudio : la leche cruda vendida a granel, 
es por lo menos 25yo más barata que la pasteurizada. Se probó que en 
los países donde la pasteurización es obligatoria, el precio se eleva de 
60 al 100% de su costo como leche cruda. El Instituto Nacional de la 
Nutrición afirma que la pasteurización no debe ser obligatoria, sino 
facultativa. 

El mismo experimento fue realizado con la leche humana, demos- 
trándose los mismos hechos. 

El Instituto Nacional de la Nutrición presentó un segundo tema 
especial: influencia de la alimentación sobre la composición química de 
la leche humana. Contrariamente a lo que se ha sostenido hasta la 
fecha, no siempre la leche de la madre es un alimento irreprochable. 
Con anterioridad el Instituto demostró una gran variabilidad en su 
valor nutritivo: al lado de ejemplares con más de 900 calorfas por litro, 
existían otros que no alcanzaban a 500. 

Acaba de demostrarse en el Instituto Nacional de la Nutrición que 
hay estrecha relación entre la alimentación y la composición química 
de la leche humana. La alimentación rica en proteicos, aumenta las 
albúminas de la leche, cuando es rica.en grasas, aumenta el contenido 
de estas últimas en la leche segregada. Todo ello demuestra la necesidad 
de un tipo de alimentación a la madre que cría; y fluye una conclusión 
de orden social: las madres mal o erróneamente alimentadas, influyen 
desfavorablemente sobre el desarrollo de los hijos que crían. 

(8) El alcoholismo y la desnutrición.-Surgió de las deliberaciones 
una situación de gravedad insospechada: la influencia nefasta que el 
alcoholismo crónico tiene en las poblaciones desnutridas. Esta in- 
fluencia no sólo es biológica en el sentido de empeorar el estado físico 
del individuo, sino moral y social con repercusiones irreparables. Se 
agregan también otros vicios e intoxicaciones diversas que degeneran 
las poblaciones. Un delegado refirió que había probado que en su país 
la familia desaparecía en la cuarta generación. En otro se refirió una 
mortalidad infantil superior al 50yo de los nacidos vivos, antes de 
cumplir el año. 

(9) La situación de nuestro país.-Nuestro país no difiere de los 
otros países latinoamericanos. Buenos Aires posee un tercio de su 
población en condiciones de vida precaria, en lo que se refiere a su 
alimentación. Para los Estados Unidos, su ilustre delegada afirmó que 
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el 25yo de la población de las grandes ciudades estaba en estas 
condiciones. 

Pero la tragedia del pais, la misma tragedia que se repite en todos los 
paises latinoamericanos, comienza en cuanto se pasan los deslindes de 
nuestra ciudad. Es proba.ble que algunas grandes ciudades de la 
República se hallen en las mismas favorables condiciones que la Capital 
Federal; pero el resto paga doloroso tributo a la disminución biológica 
por hambre crónica. Ya fue demostrado por nosotros en 1932, exa- 
minando las causas de minoración física de 500,000 conscriptos. 

El país ha iniciado la solución orgánica del problema: las instituciones 
Maternidad e Infancia, la Comisión Nacional de Ayuda Escolar y el 
Instituto Nacional de la Nutrición, al ocuparse de la alimentación del 
niño, en todas sus etapas, abordan el problema desde su base. Si se 
agrega la obra de las provincias y territorios y la importante que realizan 
las cooperadoras del país, se llega a comprender que ya hay una obra 
ponderable: 658,000 niños escolares reciben, en una u otra forma, ali- 
mentos durante las horas de clase. 

La formación de tecnicos en el país es la base de toda solución: el 
Hogar de la Escuela Nacional de Dietistas, al recibir anualmente dos 
becarias por cada provincia y territorio nacional y al ofrecerse becas 
para la formación de médicos dietólogos a las provincias, facilita al 
interior del pais la solución del problema. Por otra parte la existencia 
de una cátedra de la especialización en la Facultad de Medicina, con- 
tribuye a la solución orgánica en un futuro cercano. 

Pero mucho queda por hacer. El Instituto Nacional de la Nutrición 
ha completado su organización como centro de enseñanza, de informa- 
ción y de consulta, de divulgación y de estudio. Es una gran máquina 
que aun no utiliza el país debidamente. Su ley orgánica, enviada por 
mensaje del Poder Ejecutivo al H. Congreso, permanece aun sin ser 
tratada. Ella sola permitiría al país utilizar sus benficios, crear filiales 
en las capitales de provincia, formando así muchos centros de acción 
técnica y social. El Instituto Nacional de la Nutrición es un regalo que 
el país ha hecho a Buenos Aires. 

(10) Argentina y América Latina.-La Tercera Conferencia ha 
demostrado la realidad de la unión espiritual de los paises de habla 
latina: un mismo problema los preocupa, un mismo mal los agobia. 
Todos se sintieron unidos para hallar un camino para la liberación. 

Fuera de toda duda, Buenos Aires es la única ciudad latinoamericana 
que ha completado su organización técnica frente al problema de la 
nutrición del pueblo. El Excmo. Señor Presidente, Dr. Roberto M. 
Ortiz, compenetrado de esta realidad, ofreció a los paises hermanos la 
posibilidad de conseguir técnicos: becas en el Hogar de la Escuela 
Nacional de Dietistas, para la formación de dietistas y plazas en el 
curso de especialización de médicos dietólogos. 
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Para América Latina, la Conferencia se ha cristalizado en una ‘“‘” 
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realidad: el Instituto Nacional de la Nutrición le abre sus puertas sin 
reparo ni cargos. Esto ha llevado a los delegados a pensar en la con- 
veniencia de crear un centro en Buenos Aires, que fuera lazo de unión 

, 

entre todas las grandes instituciones mundiales y America Latina, para 
estudiar sus propios problemas, que son tan particulares a ella. 

(ll) Coincidencia de opiniones.-En la última sesión, la comunidad 
q.-5 

de ideas quedó establecida en estos términos: 

Los expertos de los pafses concurrentes a la Tercera Conferencia coincidieron 
en los siguientes puntos: La utilidad (1) de la existencia de Comisiones Nacionales 
de Alimentación de caracter consultivo, integradas por expertos en alimentación, 
economfa, finanzas, trabajo y acción social, para favorecer y mejorar la nutrición 
de los pueblos; (2) de que haya en las universidades, catedras destinadas a enseñar 
las disciplinas relacionadas con los alimentos y la nutrición, desde el punto de 
vista técnico, económico y social; (3) de generalizar la profesión de dietista, con 
las funciones siguientes: cuidar de la alimentación normal, de las colectividades e 
individuos sanos y colaborar con el médico en la alimentación de los enfermos; 
(4) de implantar la enseñanza sistematica de la alimentación en la docencia 
primaria, secundaria y especial; y la de realizar un obra constante de propaganda 
y divulgación cientffica al respecto; (5) de levantar encuestas periódicas para 
establecer las condiciones de alimentación de los pueblos de America; (6) que al 
solucionar el problema de la ayuda alimenticia mediante Servicios Públicos de 
Alimentaci6n, se procure mantener la integridad del hogar. (7) La Tercera 
Conferencia Internacional de la Alimentación est& convencida: (a) de la seriedad 
y urgencia del problema de la desnutrición en los pdses de la AmBrica Latina, que 
ofrece caracteres particulares; (b) de la necesidad de asegurar una cooperación 
permanente entre los paises interesados y una difusión m&s amplia de los cono- 
cimientos modernos de la ciencia de la nutrici6n y de los m6todos de tratar este 
importante problema. 

_- 

Teniendo en cuenta la utilidad de esta reunión, convocada por la Sociedad de 
las Naciones, asf como el valor de los servicios ya prestados por los organismos 
técnicos de la misma, expresa el deseo: (1) que este contacto se mantenga regular- 
mente por medio de reuniones periódicas a efectuarse en diversos pafses latino 
americanos; (2) que con tal motivo la colaboración entre los servicios técnicos de 
la Sociedad de las Naciones y ha Oficina Internacional del Trabajo por un lado, 
y los paises de América Latina, de los Estados Unidos, y la Oficina Sanitaria 5 
Panamericana por el otro, se haga mas estrecha; (3) que un centro permanente sea 
creado en Buenos Aires, de carhter ejecutivo, para servir como organismo que 
asegure la coordinacibn prhtica de los paises y entidades mencionados, asf como 
la difusibn de los conocimientos sobre la nutrición en los palses de América Latina; 

k 

(4) que la Sociedad de las Naciones cansidere los medios para dar satisfacción a 
los objetivos arriba expresados, y transmitir este pedido a los Gobiernos y a los 
organismos interesados para su consideraci6n. :r. 


